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Redacción

Se aprueba la Ley de Seguridad Privada

En el artículo 32.1 c) del nuevo texto, se recoge que los vigilantes de seguridad sólo pueden detener a quien

acaba de cometer un delito, sólo si lo ha cometido en el ámbito de su protección (el lugar protegido) e

inmediatamente después tienen que ponerlo a disposición de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad competentes,

y nunca podrán proceder a su interrogatorio, ni practicar cacheos, ni detenciones arbitrarias. 

Así pues, la facultad de los vigilantes de seguridad de proceder, en ciertos casos, a detener a un delincuente y

ponerlo inmediatamente a disposición de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad no se recoge en el artículo 41

(referente al ámbito en el que pueden prestarse servicios de vigilancia y protección), sino en el artículo 32.1 c) 

Si esta facultad no se recogiera en la futura nueva ley -que ya existe en la vigente ley y que, además, puede

ejercer cualquier ciudadano-, se podría llegar a la situación de que un vigilante de seguridad que sorprende a

quien acaba de cometer un delito, deba permitir que huya, incluso con los instrumentos y efectos del delito,

aunque tenga la posibilidad de proceder a su detención. 

En concreto, la Ley vigente 23/1992, de 30 de julio, de Seguridad Privada, ya la prevé, al disponer en su

artículo 11.1 d) que los vigilantes de seguridad podrán "poner inmediatamente a disposición de los miembros

de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad a los delincuentes en relación con el objeto de su protección ...
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